
 

                       de diciembre MARTES 

                          San Juan de la Cruz,  

                        Presbítero y doctor de la  

                      Iglesia. Memoria. O 

                         

¿quién de los dos hijos hizo lo que tenía que hacer, el que dijo sí pero 

no fue, o el que dijo no, pero luego de hecho sí fue a trabajar? 

Al Bautista le hicieron caso los pobres y humildes, la gente sencilla, los 

pecadores, los que parecía que decían que no. Los otros, los doctos y 

los poderosos, los piadosos, parecía que decían que sí, pero no fue 

sincera su afirmación. Muchas veces en el evangelio Jesús critica a 

los «oficialmente buenos» y alaba a los que tienen peor fama, pero en 

el fondo son buenas personas y cumplen la voluntad de Dios.  
Tal vez estamos íntimamente orgullosos de que decimos que sí porque 

somos cristianos de siempre, y practicamos y rezamos y cantamos y 

llevamos medallas: cosas todas muy buenas. Pero debemos 

preguntarnos si llevamos a la práctica lo que rezamos y creemos. No 

sólo si prometemos, sino si cumplimos; no sólo si cuidamos la fachada, 

sino si la realidad interior y las obras corresponden a nuestras 

palabras. 

También entre nosotros puede pasar que los buenos, los sacerdotes, 

los religiosos, los de misa diaria, seamos poco comprometidos a la 

hora de la verdad, y que otros no tan «buenos» tengan mejor corazón 

para ayudar a los demás y estén más disponibles a la hora del trabajo. 

Que sean menos delicados y complicados que nosotros, y que estén 

de hecho más abiertos a la salvación que Dios les ofrece en este 

Adviento, a pesar de que tal vez no tienen tantas ayudas de la gracia 

como nosotros. Esto es incómodo de oír, como lo fueron seguramente 

las palabras de Jesús para sus contemporáneos. 

Sigamos insistiendo en estos días en pedir la gracia de saber 

aprovechar más el tiempo, y acoger en nuestra vida a Jesucristo de 

una forma definitiva, respondiendo siempre con un si grande. 
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1º Lectura: Sofonías 3, 1-2.9-13” Ay de la ciudad rebelde y opresora” 
Salmo: 33” Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha” 
 
  

Evangelio                      Mt 21, 28-32        

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo: «¿Qué opinan de esto? Un hombre que tenía dos hijos fue a ver 

al primero y le ordenó: “Hijo, ve a trabajar hoy en la viña”. Él le contestó: 

“Ya voy, señor”, pero no fue. El padre se dirigió al segundo y le dijo lo 

mismo. Este le respondió: “No quiero ir”, pero se arrepintió y fue. ¿Cuál 

de los dos hizo la voluntad del padre?» Ellos le respondieron: «El 

segundo». Entonces Jesús les dijo: «Yo les aseguro que los publicanos 

y las prostitutas se les han adelantado en el camino del Reino de Dios. 

Porque vino a ustedes Juan, predicó el camino de la justicia y no le 

creyeron; en cambio, los publicanos y las prostitutas sí le creyeron; 

ustedes, ni siquiera después de haber visto, se han arrepentido ni han 

creído en él». 

Meditación  

Jesús, con su estilo directo y comprometedor, interpela a sus oyentes 

para que sean ellos los que decidan:  

 

“Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome 

su cruz y me siga, dice el Señor”. 


